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INTRODUCCIÓN
El Vía Crucis o Camino a la Cruz es una de las más antiguas 
devociones practicadas por los católicos en todo el mundo.  Con-
siste en acompañar a Jesús en su Pasión y Muerte, en sus horas 
finales, repasando desde que fue condenado a muerte hasta su 
sepultura. El Vía Crucis se reza de pie, y en algunos momentos de 
rodillas.  Debe hacerse caminando, deteniéndose en cada estación, 
para recordar el camino de Jesús al Calvario. 
El Vía Crucis tiene una forma especial de rezarse. Consta de 15 
estaciones. Hasta hace poco se rezaban solo 14 estaciones, pero 
ahora se puede incluir la 15ª estación que nos recuerda que Cristo 
triunfó sobre la muerte resucitando al tercer día. Cada estación 
representa un momento específico de la Pasión.
Existen ayudas como devocionarios, aplicaciones en el celular y 
hasta un rosario con una configuración distinta. Puedes rezarlo 
en tu casa, en tu comunidad y frecuentemente en una iglesia 
siguiendo las estaciones, que deben estar alrededor del templo. 
Cada estación se puede distribuir en familias o personas para 
que animen.
Si se va a realizar de manera virtual, se pueden utilizar imágenes 
de cada estación que se vayan proyectando.
Las personas que realizarán el Vía Crucis deben organizarse para 
hacer las lecturas, según el siguiente orden:
Guía o Monitor
Lector 1: Para las Lecturas bíblicas
Lector 2: Para la Meditación  
Lector 3: Para la Oración 
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JESÚS ES CONDENADO 
A MUERTE

Monitor: El Papa Francisco en su Exhortación Christus Vivit nos dice 
que hay tres grandes verdades que nunca se deberían callar y que todos 
necesitamos escuchar siempre, una y otra vez. Dios te ama, Cristo es tu 
salvador, Él vive (cf. CV. 111.130).
En este viacrucis, nos daremos la oportunidad de anunciar a todos, 
especialmente a los jóvenes, esas tres verdades, que incluso brillaron en 
las últimas horas de la vida terrena de nuestro redentor.
Monitor: Te adoramos, Cristo y te bendecimos. 
Todos: Por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Lector: “Por tercera vez les dijo: «Pues ¿qué mal ha hecho este? No he encontrado 
en él ninguna culpa que merezca la muerte. Así que le daré un escarmiento y lo 
soltaré». Pero ellos se le echaban encima, pidiendo a gritos que lo crucificara; e 
iba creciendo su griterío. Pilato entonces sentenció que se realizara lo que pedían, 
soltó al que le reclamaban (al que había metido en la cárcel por revuelta y homi-
cidio), y a Jesús se lo entregó a su voluntad” (Lc 23,22-25). Palabra de Dios. 

Meditación: Señor Jesús, en esa farsa que llamaron “juicio”, fuiste some-
tido a la subasta y perdiste ante un delincuente. Los que manipulaban 
a la multitud les hicieron creer que no valías la pena, que era mejor que 
murieras. Tú llevabas otro plan, querías donarte a los demás y nadie lo 
iba a impedir. 
Hoy tenemos que decir fuerte y sin cansarnos: Jóvenes amados por el Señor, 
¡cuánto valen ustedes si han sido redimidos por la sangre preciosa de Cristo! Jóvenes 
queridos, ustedes «¡no tienen precio! ¡No son piezas de subasta! Por favor, no se 
dejen comprar, no se dejen seducir, no se dejen esclavizar por las colonizaciones 
ideológicas que nos meten ideas en la cabeza y al final nos volvemos esclavos, de-
pendientes, fracasados en la vida. Ustedes no tienen precio, deben repetirlo siempre, 
no estoy en una subasta, no tengo precio. ¡Soy libre, soy libre! Enamórense de esta 
libertad, que es la que ofrece Jesús» (CV 122) 

Oración: Señor, las colonizaciones ideológicas muchas veces pretenden 
implantar en nuestra cultura principios ajenos a la verdad, al bien y a 
la justicia. Ayúdanos a formar nuestra conciencia para que el discerni-
miento crezca en profundidad y en fidelidad a Dios. Amén (cf. CV 281) 

Monitor: Vive Cristo, 
Todos: Esperanza nuestra. 
Monitor: Él vive 
Todos: y nos quiere vivos 
Monitor: Padrenuestro...
Canto: “Perdona a tu pueblo” (VSJ. 361)
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JESÚS CON LA CRUZ 
A CUESTAS

Monitor: Te adoramos, Cristo y te bendecimos. 
Todos: Por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Lector: “Y Jesús llamando a la gente y a sus discípulos les dijo: «Si alguno quiere 
venir en pos de mí, que se niegue a sí mismo, tome su cruz y me siga. Porque, 
quien quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su vida por mí y por 
el Evangelio, la salvará»” (Mc 8,34-35). Palabra de Dios.

Meditación: Señor Jesús, de verdad ¿la cruz era el único camino para 
salvarnos? Tal vez pudiste haberlo hecho de otro modo, pero te impu-
sieron una cruz y la cargaste. Así lograste lo que en realidad querías, la 
redención del ser humano. 
El Papa Francisco advierte: “No siempre un joven tiene la posibilidad de 
decidir a qué va a dedicar sus esfuerzos, en qué tareas va a desplegar sus energías 
y su capacidad de innovar. Porque además de los propios deseos, y aún más allá 
de las propias capacidades y del discernimiento que uno realice, están los duros 
límites de la realidad. Es verdad que no puedes vivir sin trabajar y que a veces 
tienes que aceptar lo que encuentres, pero nunca renuncies a tus sueños, nunca 
entierres definitivamente una vocación, nunca te des por vencido. Siempre sigue 
buscando, al menos, modos parciales o imperfectos de vivir lo que en tu discerni-
miento reconoces como una verdadera vocación” (CV 272). 

Oración: Señor Jesús, tomar la cruz y seguirte es complicado, pero 
sólo obligándome a abrir los brazos clavándolos en mi cruz podré 
abarcar al mundo, a mis amigos y a mis enemigos. Sólo manteniendo 
abiertos mis brazos podré abrazarte a ti, a tu proyecto de civilización 
del amor. Amén. 

Monitor: Vive Cristo, 
Todos: Esperanza nuestra. 
Monitor: Él vive 
Todos: y nos quiere vivos 
Monitor: Padrenuestro...
Canto: “Con nosotros está y no le conocemos” (VSJ. 2302)
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JESÚS CAE POR 
PRIMERA VEZ

Monitor: Te adoramos, Cristo y te bendecimos. 
Todos: Por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Lector: “Él soportó nuestros sufrimientos y aguantó nuestros dolores; nosotros 
lo estimamos leproso, herido de Dios y humillado” (Is 53,4).  Palabra de Dios.

Meditación: Señor Jesús, que difícil para ti caminar en medio de aquellos 
que te despreciaban porque no veían nada positivo en ti. A ti no te gusta 
que las personas adultas miren despectivamente a los más jóvenes o los 
tuvieran a su servicio de manera despótica. Al contrario, pediste, «que el 
mayor entre ustedes sea como el más joven» (Lc 22,26). Para Ti la edad no 
establecía privilegios, y que alguien tuviera menos años no significaba 
que valiera menos o que tuviera menor dignidad (cf. CV 14) 
Hoy, casi dos mil años después de que Jesús fue despreciado, podemos 
decir a todos los jóvenes, “Contempla a Jesús feliz, desbordante de gozo. Alé-
grate con tu Amigo que triunfó. Mataron al santo, al justo, al inocente, pero Él 
venció. El mal no tiene la última palabra. En tu vida el mal tampoco tendrá la 
última palabra, porque tu Amigo que te ama quiere triunfar en ti. Tu salvador 
vive.” (CV 126). 

Oración: Señor Jesús, que cargaste con la cruz y con el desprecio de la 
gente. Hoy los jóvenes también cargamos con el desprecio de muchos 
en la sociedad y en la Iglesia. Nos consuela saber que tú eres ejemplo 
y amigo. Amén. 

Monitor: Vive Cristo, 
Todos: Esperanza nuestra. 
Monitor: Él vive 
Todos: y nos quiere vivos.
Monitor: Padrenuestro...
Canto: “Sí, me levantaré” (VSJ 3701)
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JESÚS ENCUENTRA 
A SU MADRE 

Monitor: Te adoramos, Cristo y te bendecimos. 
Todos: Por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Lector: “Simeón los bendijo y dijo a María, su madre. «Este ha sido puesto 
para que muchos en Israel caigan y se levanten; y será como un signo de con-
tradicción y a ti misma una espada te traspasará el alma, para que se pongan 
de manifiesto los pensamientos de muchos corazones».”(Lc 2,34-35).  Palabra 
de Dios. 

Meditación: Señor Jesús, en medio de aquellos que te miraban con des-
precio, había una mirada que te contemplaba con cariño y esperanza. 
“Aquella muchacha que un día aceptó recibirte en su seno hoy es la Madre que 
vela por los hijos, estos hijos que caminamos por la vida muchas veces cansados, 
necesitados, pero queriendo que la luz de la esperanza no se apague. Eso es lo 
que queremos, que la luz de la esperanza no se apague. Nuestra Madre mira a 
este pueblo peregrino, pueblo de jóvenes querido por ella, que la busca haciendo 
silencio en el corazón, aunque en el camino haya mucho ruido, conversaciones y 
distracciones. Pero ante los ojos de la Madre sólo cabe el silencio esperanzado. Y 
así María ilumina de nuevo nuestra juventud” (CV 48). 

Oración: Virgen María, tierna y valiente, mira a todos los jóvenes que 
cargan con el peso de la pobreza, de la falta de oportunidades de estu-
dio, de calidad y de empleo digno, de la violencia, del individualismo y 
de la indiferencia. Levanta su rostro y dirige su mirada hacia tu Hijo, 
toma sus manos y colócalas en el hombro lacerado de aquel Divino Joven 
llevado hacia el Calvario, para que aferrados a él y atraviesen todas las 
formas de muerte y de violencia que acechan en su camino. Amén. 

Monitor: Vive Cristo, 
Todos: Esperanza nuestra. 
Monitor: Él vive 
Todos: y nos quiere vivos.
Monitor: Padrenuestro...
Canto: : “El diario de María”
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EL CIRENEO AYUDA A 
JESÚS A LLEVAR LA CRUZ 

Monitor: Te adoramos, Cristo y te bendecimos. 
Todos: Por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Lector: “Mientras lo conducían, echaron mano de un cierto Simón de Cirene, 
que volvía del campo, y le cargaron la cruz, para que la llevase detrás de Jesús.” 
(Lc 23,26). Palabra de Dios.

Meditación: Señor Jesús, ¿en qué estado te vieron aquellos soldados que 
tuvieron que llamar a alguien que te ayudara? La flagelación, el desvelo, 
el hambre, la sed, habían socavado tus fuerzas. 
“La Iglesia de Cristo siempre puede caer en la tentación de perder el entusiasmo por-
que ya no escucha la llamada del Señor, los jóvenes pueden ayudarla a mantenerse 
joven, a ser más pobre y testimonial, a estar cerca de los últimos y descartados, a 
luchar por la justicia, a dejarse interpelar con humildad. Ellos pueden aportarle 
a la Iglesia la belleza de la juventud cuando estimulan la capacidad «de alegrarse 
con lo que comienza, de darse sin recompensa, a renovarse y partir de nuevo para 
nuevas conquistas»” (CV 37). 

Oración: Señor Jesús, queremos acercarnos a la sociedad y a la Iglesia 
para ayudarlas a hacer realidad el sueño que tenías sobre cada uno de 
nosotros, de tus discípulos y misioneros. Ayuda a nuestra sociedad y 
a la Iglesia a no perecer, Señor, queremos revitalizar al mundo y a tu 
Cuerpo, la Iglesia. Amén. 

Monitor: Vive Cristo, 
Todos: Esperanza nuestra. 
Monitor: Él vive 
Todos: y nos quiere vivos. 
Monitor: Padrenuestro...
Canto: “Danos un corazón grande para amar” (VSJ. 1007)
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LA VERÓNICA ENJUGA 
EL ROSTRO DE JESÚS 

Monitor: Te adoramos, Cristo y te bendecimos. 
Todos: Por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Lector: “Sin figura, sin belleza. Lo vimos sin aspecto atrayente, despreciado 
y evitado de los hombres, como un hombre de dolores, acostumbrado a sufri-
mientos, ante el cual se ocultaban los rostros, despreciado y desestimado”. (Is 
53, 2-3). Palabra de Dios.

Meditación: Señor Jesús, cuenta una tradición que una mujer, la Verónica 
te vio a ti, fue más allá de la apariencia, y eso que ella vio, eso que tú en 
realidad eras, quedó plasmado en su lienzo. 
El Papa Francisco dice: “Queridos jóvenes, no acepten que usen su juventud para 
fomentar una vida superficial, que confunde la belleza con la apariencia.” (CV 183) 
“Dios nos ve como lo que en realidad somos: su creación y sus hijos. Para Él real-
mente eres valioso, no eres insignificante, le importas, porque eres obra de sus 
manos. Por eso te presta atención y te recuerda con cariño.” (CV 115). 

Oración: Señor, líbranos de la tendencia de que la imagen se sobreponga 
al contenido, de que lo inmediato pase por alto los procesos, y de que 
dejemos que reine lo superficial, lo rápido y provisorio en nuestras 
decisiones. Enséñanos a valorar lo profundo y trascendente de la vida 
ordinaria, de la nuestra y la de los demás. Amén 

Monitor: Vive Cristo, 
Todos: Esperanza nuestra. 
Monitor: Él vive 
Todos: y nos quiere vivos. 
Monitor: Padrenuestro...
Canto: “Mi pensamiento eres Tú” (VSJ. 4623)
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JESÚS CAE POR 
SEGUNDA VEZ 

Monitor: Te adoramos, Cristo y te bendecimos. 
Todos: Por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Lector: “Sin defensa, sin justicia, se lo llevaron, ¿quién se preocupará de su 
estirpe? Lo arrancaron de la tierra de los vivos, por los pecados de mi pueblo 
lo hirieron [...] El Señor quiso triturarlo con el sufrimiento”. (Is 53, 8.10). 
Palabra de Dios.

Meditación: Señor ¿por qué no fuiste como muchos que se dejaban caer y 
arrastrarse hacia la muerte para ya no sufrir? ¿Qué pretendías con tanto 
aguante? ¿Por quién luchabas? ¿Qué viste en esas piedras polvorientas del 
camino al Calvario? ¿Acaso ese polvo y tu aliento cansado te recordaron 
tu creación, polvo y soplo divino habían dado origen al humano, ¿a ese 
ser que querías redimir? Un puñado de humanos te llevaban a la muerte, 
pero tú viste más allá de ellos, a los millones de humanos que aceptarían 
tu propuesta, tu amor y tu entrega. 
El Papa Francisco dice: “… tenemos que atrevernos a ser distintos, a mostrar 
otros sueños que este mundo no ofrece, a testimoniar la belleza de la generosidad, 
del servicio, de la pureza, de la fortaleza, del perdón, de la fidelidad a la propia 
vocación, de la oración, de la lucha por la justicia y el bien común, del amor a los 
pobres, de la amistad social.” (CV 36). 

Oración: Señor, hoy también nosotros queremos ser distintos porque 
amamos el bien y buscamos la justicia, porque perdonamos para con-
servar la paz, porque nos sentimos amados por Dios y por ello somos 
capaces de amar a los más pobres; porque como tú, vemos el futuro que 
puede llegar, el fruto de la semilla que hoy plantamos, la posibilidad de 
nuestros sueños, aunque no tengamos la experiencia que da la vida, 
pues tenemos mucha vida para hacerlos realidad. Amén. 

Monitor: Vive Cristo, 
Todos: Esperanza nuestra. 
Monitor: Él vive 
Todos: y nos quiere vivos. 
Monitor: Padrenuestro...
Canto: “Hoy perdóname” (VSJ. 330)
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JESÚS ENCUENTRA A LAS 
MUJERES DE JERUSALÉN 

Monitor: Te adoramos, Cristo y te bendecimos. 
Todos: Por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Lector: “Lo seguía un gran gentío del pueblo, y de mujeres que se golpeaban el 
pecho y lanzaban lamentos por él. Jesús se volvió hacia ellas y les dijo. «Hijas 
de Jerusalén, no lloren por mí, lloren por ustedes y por sus hijos, porque miren 
que vienen días en los que dirán, “Bienaventuradas las estériles y los vientres 
que no han dado a luz y los pechos que no han criado”. Entonces empezarán 
a decirles a los montes, “Caigan sobre nosotros”, y a las colinas, “Cúbran-
nos”; porque, si esto hacen con el leño verde, ¿qué harán con el seco?»” 
(Lc 23,27-31). Palabra de Dios.

Meditación: Señor, aquellas mujeres lloraban por el daño que te habían 
hecho, pero tú las hiciste conscientes de que la injusticia y el sufrimiento 
nos puede alcanzar un día a nosotros también.
El Papa Francisco nos advierte: “No seamos una Iglesia que no llora frente 
a estos dramas de sus hijos jóvenes. Nunca nos acostumbremos, porque quien no 
sabe llorar no es madre… Lloramos cuando recordamos a los jóvenes que ya han 
muerto por la miseria y la violencia, y le pedimos a la sociedad que aprenda a 
ser madre solidaria. Ese dolor no se va, camina con nosotros, porque la realidad 
no se puede esconder. Lo peor que podemos hacer es aplicar la receta del espíritu 
mundano que consiste en anestesiar a los jóvenes con otras noticias, con otras 
distracciones, con banalidades.” (CV 75). 

Oración: Señor, como jóvenes queremos abrir nuestros ojos al dolor 
de nuestros semejantes y prevenir desde hoy lo que puede ser una des-
gracia en el futuro. Ya no queremos llorar a los jóvenes que no estarán 
con nosotros porque los ha consumido la violencia, la depresión o las 
adicciones; queremos llegar a viejos con ellos, sonriendo, cargados de 
experiencia y de esperanza, satisfechos de haber enfrentado la vida 
con lucidez y valor, como lo hiciste tú, Señor Jesucristo. Amén. 

Monitor: Vive Cristo, 
Todos: Esperanza nuestra. 
Monitor: Él vive 
Todos: y nos quiere vivos. 
Monitor: Padrenuestro...
Canto: “El espíritu de Dios está en este lugar” (VSJ. 4147)
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JESÚS CAE POR 
TERCERA VEZ 

Monitor: Te adoramos, Cristo y te bendecimos. 
Todos: Por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Lector: “Pero él fue traspasado por nuestras rebeliones, triturado por nuestros 
crímenes. Nuestro castigo saludable cayó sobre él, sus cicatrices nos curaron. 
Todos errábamos como ovejas, cada uno siguiendo su camino; y el Señor cargó 
sobre él todos nuestros crímenes”. (Is 53,5-6). Palabra de Dios.

Meditación: Señor, cada vez estabas más cerca del cumplimiento de aque-
llo que habías dicho, «es necesario que el Hijo del hombre sea levantado 
en alto, para que todos los que creen en él tengan Vida eterna» (Jn 3,14-15). 
El Papa Francisco dice: “Hay que perseverar en el camino de los sueños. Para 
ello hay que estar atentos a una tentación que suele jugarnos una mala pasada, la 
ansiedad. Puede ser una gran enemiga cuando nos lleva a bajar los brazos porque 
descubrimos que los resultados no son instantáneos. Los sueños más bellos se con-
quistan con esperanza, paciencia y empeño, renunciando a las prisas.” (CV 142). 
Jóvenes, es necesario seguir soñando, muchas veces la desesperanza se 
asoma. También ustedes, a veces, tendrán ganas de dejar sus sueños, “pero 
es precisamente a través de nuestras contradicciones, fragilidades y pequeñeces 
como Él quiere escribir esta historia de amor. Abrazó al hijo pródigo, abrazó a 
Pedro después de las negaciones y nos abraza siempre, siempre, siempre después de 
nuestras caídas ayudándonos a levantarnos y ponernos de pie. Porque la verdadera 
caída – atención a esto– la verdadera caída, la que es capaz de arruinarnos la vida 
es la de permanecer en el piso y no dejarse ayudar.” (CV 120).

Oración: Conserva, Señor, en cada uno, la inquietud insatisfecha y 
el asombro por lo nuevo que se presenta en el horizonte, para que se 
abra paso la osadía que nos mueva a asumirnos a nosotros mismos y 
volvernos responsables de una misión. Mantén en nosotros un cora-
zón joven, disponible, abierto, que logre acoger al mismo tiempo la 
paz interior y la insatisfacción profunda. Como San Agustín decimos 
«Señor, nos creaste para ti, y nuestro corazón está inquieto, hasta que 
descanse en ti». Amén.

Monitor: Vive Cristo, 
Todos: Esperanza nuestra. 
Monitor: Él vive 
Todos: y nos quiere vivos. 
Monitor: Padrenuestro...
Canto: “Una vez más rezaré” (VSJ. 339)
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JESÚS ES DESPOJADO 
DE LAS VESTIDURAS

Monitor: Te adoramos, Cristo y te bendecimos. 
Todos: Por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Lector: “Los soldados, cuando crucificaron a Jesús, cogieron su ropa, haciendo 
cuatro partes, una para cada soldado, y apartaron la túnica. Era una túnica 
sin costura, tejida toda de una pieza de arriba abajo”. (Jn 19,23). Palabra del 
Señor.

Meditación: Hoy tenemos que abandonar la vestidura del hombre viejo, 
desnudarnos, para que se manifieste el hombre nuevo. La Palabra de 
Dios nos invita a despojarnos del «hombre viejo» para revestirnos del 
hombre «joven» (cf. Col 3,9.10). Y cuando explica lo que es revestirse de 
esa juventud «que se va renovando» dice que es tener «entrañas de mise-
ricordia, de bondad, humildad, mansedumbre, paciencia, soportándose 
unos a otros y perdonándose mutuamente si alguno tiene queja contra 
otro» (Col 3,12-13) (CV 13). 
Jóvenes, tal vez el mundo lo quiera egoístas, malvados o indiferentes, 
pero no es este su verdadero ser. Cristo te seguirá invitando una y otra 
vez a renovarte, a dejar las viejas vestiduras. “Mira su Cruz, aférrate a Él, 
déjate salvar, porque «quienes se dejan salvar por Él son liberados del pecado, de 
la tristeza, del vacío interior, del aislamiento». Y si pecas y te alejas, Él vuelve a 
levantarte con el poder de su Cruz. Nunca olvides que «Él perdona setenta veces 
siete. Nos vuelve a cargar sobre sus hombros una y otra vez. Nadie podrá quitarnos 
la dignidad que nos otorga este amor infinito e inquebrantable. Él nos permite 
levantar la cabeza y volver a empezar, con una ternura que nunca nos desilusiona 
y que siempre puede devolvernos la alegría»” (CV 119) 

Oración: Señor, abre nuestras manos para unirlas con las de los demás 
a favor de todos. Ayúdanos a tener entrañas de misericordia, de hu-
mildad, de mansedumbre, de la paciencia, con deseos de soportarnos 
unos a otros y de perdonarnos mutuamente. No queremos sólo ser 
buenos, queremos ser perfectos y misericordiosos, como tu Padre es 
perfecto y misericordioso. Amén.

Monitor: Vive Cristo, 
Todos: Esperanza nuestra. 
Monitor: Él vive 
Todos: y nos quiere vivos. 
Monitor: Padrenuestro...
Canto: “Perdona a tu pueblo” (VSJ. 3702)
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JESÚS ES CLAVADO 
EN LA CRUZ 

Monitor: Te adoramos, Cristo y te bendecimos. 
Todos: Por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Lector: “Y cuando llegaron al lugar llamado «La Calavera», lo crucificaron allí, 
a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía. «Padre, 
perdónalos, porque no saben lo que hacen»”. (Lc 23,33-34). Palabra de Dios

Meditación: Señor, en la cruz diste el perdón a tus verdugos, al buen 
ladrón le diste un gran regalo, al discípulo amado lo hiciste hijo de tu 
Madre María. 
Señor, hoy hay personas que no saben reconocer el valor de muchas 
realidades y se han creído el mito de que pueden disponer de ellas a su 
antojo. Muchos jóvenes son ideologizados, utilizados y aprovechados 
como carne de cañón o como fuerza de choque para destruir, amedrentar 
o ridiculizar a otros.
“Y lo peor es que muchos son convertidos en seres individualistas, enemigos y 
desconfiados de todos, que así se vuelven presa fácil de ofertas deshumanizantes 
y de los planes destructivos que elaboran grupos políticos o poderes económicos.” 
(CV 73). 
Debemos aprender, que hay realidades que no podemos conseguir por 
nuestros méritos o nuestras luchas, como tu perdón y tu salvación. “Él 
nos perdona y nos libera gratis. Su entrega en la Cruz es algo tan grande que 
nosotros no podemos ni debemos pagarlo, sólo tenemos que recibirlo con inmensa 
gratitud y con la alegría de ser tan amados antes de que pudiéramos imaginarlo. 
«Él nos amó primero».” (1Jn 4,19) (CV 121). 

Oración: Señor, gracias por todos los dones que pones a nuestro alcan-
ce. Queremos darte gracias por tu perdón y tu salvación. Queremos 
agradecerte también el don de la palabra divina, de la Eucaristía, de 
la filiación adoptiva, de la fraternidad, de la familia, de la juventud, y 
tantas otras cosas que son dones inmerecidos de tu soberana bondad. 
Amén.

Monitor: Vive Cristo, 
Todos: Esperanza nuestra. 
Monitor: Él vive 
Todos: y nos quiere vivos. 
Monitor: Padrenuestro...
Canto: “Nadie te ama más que yo”
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JESÚS MUERE EN LA CRUZ 
Monitor: Te adoramos, Cristo y te bendecimos. 
Todos: Por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Lector: “Era ya como la hora sexta, y vinieron las tinieblas sobre toda la tierra, 
hasta la hora nona, porque se oscureció el sol. El velo del templo se rasgó por 
medio. Y Jesús, clamando con voz potente, dijo: «Padre, a tus manos encomiendo 
mi espíritu». Y, dicho esto, expiró. El centurión, al ver lo ocurrido, daba gloria 
a Dios, diciendo. «Realmente, este hombre era justo»”. (Lc 23,44-47). Palabra 
del Señor.

Meditación: Cristo, por amor, se entregó hasta el final para salvarte. Sus 
brazos abiertos en la Cruz son el signo más precioso de un amigo capaz 
de llegar hasta el extremo. «Él, que amó a los suyos que estaban en el 
mundo, los amó hasta el fin» (Jn 13,1). San Pablo decía que él vivía confiado 
en ese amor que lo entregó todo. «Vivo de la fe en el Hijo de Dios, que me amó y se 
entregó a sí mismo por mí» (Ga 2,20). (CV 118) 
Cristo nos ha dado la prueba de que el amor verdadero, es permanente: 
“Mira los brazos abiertos de Cristo crucificado, déjate salvar una y otra vez. Y 
cuando te acerques a confesar tus pecados, cree firmemente en su misericordia que 
te libera de la culpa. Contempla su sangre derramada con tanto cariño y déjate 
purificar por ella. Así podrás renacer, una y otra vez.” (CV 123). 

Oración: Ahora existen tres cosas: la fe, la esperanza y el amor, pero 
la más grande de todas es el amor. El amor todo lo disculpa, todo lo 
cree, todo lo espera, todo lo soporta. El amor no pasará jamás. Señor, 
tú nos has dado prueba de que ese amor es posible. Ayúdanos a vivir 
fieles a ese amor. Amén. 

Monitor: Vive Cristo, 
Todos: Esperanza nuestra. 
Monitor: Él vive 
Todos: y nos quiere vivos. 
Monitor: Padrenuestro...
Canto: “Dios está aquí” (VSJ. 4624)
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JESÚS ES BAJADO DE LA 
CRUZ Y ENTREGADO 

A SU MADRE 
Monitor: Te adoramos, Cristo y te bendecimos. 
Todos: Por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Lector: “Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque 
oculto por miedo a los judíos, pidió a Pilato que le dejara llevarse el cuerpo de 
Jesús. Y Pilato lo autorizó. Él fue entonces y se llevó el cuerpo. Llegó también 
Nicodemo, el que había ido a verlo de noche, y trajo unas cien libras de una 
mixtura de mirra y áloe. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en los 
lienzos con los aromas, según se acostumbra a enterrar entre los judíos”. (Jn 
19,38-40). Palabra del Señor.

Meditación: Sin ceder a evasiones ni espejismos, «María, ella supo acom-
pañar el dolor de su Hijo […] sostenerlo en la mirada, cobijarlo con el 
corazón. Dolor que sufrió, pero no la resignó. Fue la mujer fuerte del “sí”, 
que sostiene y acompaña, cobija y abraza. Ella es la gran custodia de la 
esperanza […]. De ella aprendemos a decir “sí” en la testaruda paciencia y 
creatividad de aquellos que no se achican y vuelven a comenzar». (CV 45).

Oración: Señor, este mundo está herido y necesita ser bajado de la cruz 
en que lo puso la crisis de esperanza. Señor, queremos ser esperanza 
para este mundo. Mantén nuestra mente firme en los valores de la 
bondad, la verdad, la belleza y la justicia. Amén. 

Monitor: Vive Cristo, 
Todos: Esperanza nuestra. 
Monitor: Él vive 
Todos: y nos quiere vivos. 
Monitor: Padrenuestro...
Canto: “Mas allá del sol” (VSJ. 4501)
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JESÚS ES PUESTO 
EN EL SEPULCRO 

Monitor: Te adoramos, Cristo y te bendecimos. 
Todos: Por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Lector: “Había un huerto en el sitio donde lo crucificaron, y en el huerto, un 
sepulcro nuevo donde nadie había sido enterrado todavía. Y como para los judíos 
era el día de la Preparación, y el sepulcro estaba cerca, pusieron allí a Jesús”. 
(Jn 19,41-42). Palabra del Señor.

Meditación: Señor, tú habías dicho que el grano de trigo tiene que ser 
sembrado para que surja, que el denario tiene que ser invertido para que 
deje ganancia, que la red tiene que ser lanzada para que haya pesca, que 
el pan tiene que compartirse para que todos coman. Tú te lanzaste con 
todo y ahora caminabas por el túnel de la muerte en lo oscuro de aquella 
tumba, confiado en la intervención poderosa de tu Padre. 
Nos da miedo arriesgarnos, perder la vida para ganarla, dejar al padre y 
la madre para ser una nueva carne, dejar las redes para ser pescadores 
de hombres. Algunos de nosotros se han metido solos a la tumba y se 
hacen los muertos, para que nadie espere nada de ellos. 
“No hay que detenerse por inseguridad, no hay que tener miedo de apostar y de 
cometer errores. Sí hay que tener miedo a vivir paralizados, como muertos en vida, 
convertidos en seres que no viven porque no quieren arriesgar, porque no perseveran 
en sus empeños o porque tienen temor a equivocarse. Aún si te equivocas siempre 
podrás levantar la cabeza y volver a empezar, porque nadie tiene derecho a robarte 
la esperanza” (CV 142). 

Oración: Señor, hazme valiente para construir tu Reino, para anhelar 
la vida eterna, para ser un signo de vida en medio de la cultura de la 
muerte. Mano acogedora en la cultura del descarte, mirada atenta y 
corazón sensible en la cultura de la indiferencia. Tú eres nuestro pas-
tor y sabes que, aunque pasemos por cañadas tenebrosas, tu brazo y 
tu callado, tu poder y tu sabiduría, nos ayudarán a llegar a una nueva 
sociedad e Iglesia en donde los jóvenes tengamos vida buena y abun-
dante. Amén. 

Monitor: Vive Cristo, 
Todos: Esperanza nuestra. 
Monitor: Él vive 
Todos: y nos quiere vivos. 
Monitor: Padrenuestro...
Canto: “Mi pensamiento eres Tú” (VSJ. 4623)
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LA TUMBA VACÍA 
Monitor: Te adoramos, Cristo y te bendecimos. 
Todos: Por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Lector: “El primer día de la semana, al amanecer, las mujeres fueron al sepulcro 
con los perfumes que habían preparado. Ellas encontraron removida la piedra del 
sepulcro y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. Mientras estaban 
desconcertadas a causa de esto, se les aparecieron dos hombres con vestiduras 
deslumbrantes. Como las mujeres, llenas de temor, no se atrevían a levantar la 
vista del suelo, ellos les preguntaron. «¿Por qué buscan entre los muertos al que 
está vivo? No está aquí, ha resucitado”. (Lc 24,1-6). Palabra de Dios.

Meditación: Jesús había venido a mundo a mostrarle al hombre que la 
muerte no es ni lo último, ni lo definitivo. Que hay mucho, más allá de 
ese umbral y de esta realidad. Jesús ha resucitado y nos quiere hacer 
partícipes de la novedad de su resurrección. “Él es la verdadera juventud 
de un mundo envejecido, y también es la juventud de un universo que espera con 
«dolores de parto» ( Rm 8,22) ser revestido con su luz y con su vida. Cerca de Él 
podemos beber del verdadero manantial, que mantiene vivos nuestros sueños, 
nuestros proyectos, nuestros grandes ideales, y que nos lanza al anuncio de la vida 
que vale la pena.” (CV 32). 
El Papa Francisco nos dice: “Jóvenes, no renuncien a lo mejor de su juventud, no 
observen la vida desde un balcón. No confundan la felicidad con un diván ni vivan 
toda su vida detrás de una pantalla. Tampoco se conviertan en el triste espectáculo 
de un vehículo abandonado. No sean autos estacionados, mejor dejen brotar los 
sueños y tomen decisiones. Arriesguen, aunque se equivoquen. No sobrevivan 
con el alma anestesiada ni miren el mundo como si fueran turistas. ¡Hagan lío! 
Echen fuera los miedos que los paralizan, para que no se conviertan en jóvenes 
momificados. ¡Vivan! ¡Entréguense a lo mejor de la vida! ¡Abran la puerta de la 
jaula y salgan a volar! Por favor, no se jubilen antes de tiempo.” (CV 143). 
Conclusión: ¡Él vive! Hay que volver a recordarlo con frecuencia, porque 
corremos el riesgo de tomar a Jesucristo sólo como un buen ejemplo del 
pasado, como un recuerdo, como alguien que nos salvó hace dos mil años. 
Eso no nos serviría de nada, nos dejaría iguales, eso no nos liberaría. El 
que nos llena con su gracia, el que nos libera, el que nos transforma, el 
que nos sana y nos consuela es alguien que vive. Es Cristo resucitado, 
lleno de vitalidad sobrenatural, vestido de infinita luz. Por eso decía san 
Pablo. «Si Cristo no resucitó vana es la fe de ustedes» (1 Co 15,17). (CV 124) 
Monitor: Vive Cristo, 
Todos: Esperanza nuestra. 
Monitor: Él vive 
Todos: y nos quiere vivos. 
Monitor: Padrenuestro...
Canto: “Oh, Cristo tu reinarás” (VSJ. 363)


